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-¿Que no? Casiano Sánchez, ¡hombre! el que tuvo la casa de prés-tamos en la plaza de Matute, 81, bajo.
—¡Ah, sí!

Pepito, á su vez, había ido á la Princesa, dispuesto á abordar lacuestión; pero allí supo que se había suspendido el espectáculo, y
comenzó á jurar, porque tiene muy mala lengua cuando se inco-moda, y entonces le dijo un amigo, bastante calavera:

—¿Quieres venirte á Apolo? Yo entro en el escenario cuando
quiero, porque conozco á un celador que es paisano mío. [Ya verásqué coristas más guapas hay allí!

—No-dijo Pepito,—á mí no me gusta nadie más que Eudora

—Si no le facilitamos los medios de acercarse á la chica, vamosá perder esta ocasión.

La señora de Pérez ha experimentado también una gran contra-
riedad, porque ya había resuelto ir á la Princesa para que su niña
pudiera comunicarse con un joven moreno que le hace el amor.

—Onofre—había dicho la de Pérez á su esposo,-esta noche
quiero llevar á Endorita al Teatro de la Princesa.

—Eso es-dijo el esposo.—¿Te parece que tenemos pocos gastos?
Aún no hace ocho días que me hss hecho gastar tres duros en una
manteleta para la chica.

—Tú nunca has tenido reflexión. ¿Querías que se presentase en
público con aquel gabancito verde, del año pasado? ¿No has dicho
tú mismo que se le veía la pieza de la espalda? Hay que vestir á la
niña decentemente, para que la conozcan los chicos, y llevarla á los
teatros. Ahora le hace el amor Pepito Sastrín, que se ha criado conun primo de Patio Cru2 y ya ha metido la cabeza en la Sala de Ul-tramar. Él no se ha declarado todavía á la chica porque tiene una
tos muy seca, y hasta saber si es tisis no quiere obligarse á nada

—¿Y qué?

La suspensión de las funciones
en el Teatro de la Princesa ha des-
baratado muchos planes amorosos.

A consecuencia de una enfer-
medad, por fortuna leve, que sufre
la iluptre actriz Sra. Tubau, ha
habido que cerrar las puertas dei
elegante coliseo.

Los chíces bien trajeados que
habían acudido á comprar locali-

dades eUunes por la noche, comenzaron á patear llenos de enojo, y
alguno llegó hasta encararse con un portero para decirle:

—¡Esto es abusar de uno! ¡Caramba! Dígaselo usted así al señor
de Palencia. ¿De modo que se viste uno con lo mejor que tiene, llega
hasta aquí pisando charcos, y salimos ahora con que la función no
se celebra?

No quepo en mí de gozo;
siguiendo ks preceptos
del arte de agradar, yo me remozo
y me aliño, y por múltiples conceptos
bien lo puedo decir, soy un buen mozo
Más que todo á las bellas les agrada
mi bigote sedoso y delicado
y la barba suavísima y rizada.
Recuerdo Cuando, echado
en el seno de Laura encantadora,donde alegre, extasiado
me pasaba una hora y otra hora,
ella me contemplaba y me decía:
—Alma del alma mía.
de todos tas hechizos,
lo que más me enamora
es esa barba de sedosos rizos...
Lo mismo me decían Nicanora
Pura, Mercedes, Isabel y Aurora ..

Rosario es hechicera,
pero estoy barruntando-y no quisieraque pudieran tacharme-de inmodesto —que me contempla ahora
con amor manifiesto....
y es sólo por mi barba encantadora.

¡Ay, canario, canario!
¡Mi compañero Luis ama á Rosario,
y mañana quizá será sn esposo!.
Aunque yo con mi barba me deleitocomo Luis es mi amigo cariñoso '
me sacrifico á la amistad: ¡me afeito!

Y se fue á su casa pensando en la Princesa, en Eudora y en elDigote del padre de la corista.

-Oiga ustez, cabaüeríto. Esa joven viene á ser hija mía y está enel coro p,,r nesecidad, y no vaya itstez á figurarse que es una cual
quiera; porque yo me he criado muy bien y por cationes políticashe acabado con lo mío y con lo de mi esposa, que en paz descame-Bueno, hombre, bueno-contestó Pepito, alejándose del esce-
nario.

\u25a0 - -

Pérez.
—[Valiente cursi!—añadió el otro,
—¿Cursi? ¿Cursi una chica que vive en un principal de la calle

de las Veneras y tiene un tío capellán de honor?

—¿Por qué hago yo esto, vamos á ver?—se decía Pepito.— -\v silo supiera Endora! • *

Ello fue que venció el amigo calavera, y Pepito estuvo en -Vpolo
hablando con una corista que tiene las piernas lo mismo que 'dos
embudos; pero de cuando en cuando el joven se acordaba de Eudo-ra, y entonces sentía así como ñato ardiente y ganas de llorar y dearañarse la cara.

La corista tenía una especie de padre feo, con bigote mo«ca y
gabán largo guarnecido de pelleja, y lo mismo fue ver á Pepito sefue á él y le dio dos puñetazos en el hombro derecho, acompañados
de estas espresiones:

Por eso decía que la suspensión de las funciones en el Teatro de
la Princesa ha desbaratado muchos planes amorosos.

ckuíú %s>c&£ocida.
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SOLILOQUIOS ÜB XJ3ST BARBILINDO

—Vamos, ha preferido usted molestarme á mí.
—Eso.

—Pues muchas gracias.
-No las merece. Conque ya sabe usted dónde vivo:Anguila 93segundo. Minombre también lo sabe usted. ' '

—No, señor—contesto con modestia.

-.Ustedes,.en el Madeid. Cómico, tendrán billetes para todaspartes-me dice á lo mejor un rentista del Estado ó un tendero ricoó un funcionario público con sueldo pingüe.

-[Bab, bah! No me niegue usted que en los periódicos sobranlos billetes. No lo digo por nada, sino que ahora están haciendo enla Cuinedia la Villa-Tula, y mi señora quiere ir.
—Hará perfectamente.
-Y yo me dije, digo: .Pues en cuanto veaáTaboada le voy ápedir localidades., Yo conozco mn.ho á Mario, ¿eabe usted^ aunlaotr, noche le vi en el tranvía, con un gabán largo, y estuve porpedirle tres butacas; pero luego me dije, digo: «No le quiero mo-lestar.s

En cambio, abrirá en breve bds puertas el Teatro Moderno conuna compañía de opereta traspirenaica, de la que tenemos los me-jores informes. En mala época viene la compañía.
Hoy son contadas las personas que gastan su dinero en espec-

táculos públicos. Lo primero que hacen muchas familias de Madrid
es ponerse en relaciones amistosas con' un autor dramático ó unmúsico ó un periodista, á ña de sacarle billetes de-favor para este óel otro teatro. Yo mismo, en mi humilde esfera, me veo asediado por
cien mil peticiones.

-Vaya, no canso á usted más. Cuento con eso, porque, la verdadpudiendo ir de balde al teatro...
—¡Naturalmente!

—No, señor.



Tal para cual

COSAS IDE 13 O S SIGLOS HA

que temo que por ayunos
vayan á infestar e T cielo.
Sí sólo por tus amores
y por falta de dineros
de tantas miserias sufro,
tales lacerias padezco;
si es mi condición tan mansa
que al servirte no me meto
ni en el numero que ocupo
en la Hita de tus siervos,
sin ser sobrado exigente,
me parece que bien puedo
pedirte, si es qce me guardas
un mal rincón en tu afecto,
que cen algo contribuyas
al alivio y los aumentos
del que de tu-amor y el hambre
es cautivo al mi = mo tiempo. 3

Cierto Medoro dei hampa
escribió un día este pliego
á la Angélica en mal uso
de su adoración objeto,
y como eüa por letrada,

pasa entre las de su gremio,
de estas sesudas razones
hizo al papel mensajero:

< Galán que para obligarme
asa tales rendimientos
que Esplandianes y Amadises
se quedan con ¿1 pequeño;;
el que, ya que á serenatas
en mi honor no rasgue el viento,
le hace trizas con sus ayes
y le sjirena á bostezos,
no es preciso que de galas
llegue hasta mis pies cubierto,
ni que pajes y lacayos
traiga sus pasos siguiendo,
para que con sus finezas
ablande el más duro pecho,

<Tal me hielan tus desderes.
tanto en tes ojos me quemo
qae, sí en verano me abrigo,
ando en jubón en ¡nvierno.
Por volar hasta tus rejas
alas pido al pensamiento,
sin reparar qae más falta
\u25a0le hacen las plumas al fieltro.
Es tener el alma herida
de amantes padecimiento;
yo, por llevarles ventaja,
tengo heridos los gregüescos.
Si el no comer es fineza,
me río de Beltenebros,
qne si él de ahorrarse manteles
hizo sólo juramento,
yo, sin jurar, muchos días,
cen rubor te lo confieso,
más que manteles, me falta
cosa que poner en ellos.
Y si i muchas gallardías
más de una vez do me arriesgo,
do es que me sobre prudencia,
m que me falten arrestos:
es que en B=a retirada
puede hacer el ferreruelo
qae descubran los calzones
de mi persona secretos,
y siendo yo reservado,
como demostrado tengo,
lo qae á ti sola confío
no es bien qne lance á los vientos.
Por lo demás, de tal modo
estoy en tos redes preso,
qne" paso no pocas noches
sin conocer lo que es sneño;
anas, y son las más de ellas,
Porqne de cama carezco,
7 otras, porque de eremitas
profesan ya los insectos,
Pies tal abstinencia muestrandándose á comer mis haesos,

\&

y en la honestidad más rnda
abran brecha sus asedios.
Que á tn pasión correspondo
bien claro lo está diciendo
el que tas quejas escucho
y á tas billetes contesto,
pues las damas de mi rango,
cuando aceptan los obsequios
de quien no pone delante
tinreal de á cuatro á lo menos,
confesar no necesitan
que de rendir no están lejos
por entero el albedrío
y de su persona restos.
Por lo demás, bien quisiera
poder atender al ruego
que con frase rebozada
me haces, galán y discreto;
perú en esta edad maldita
soplan tan ruines los vientos,
qne ni quien de holguras vive
tiene la holgura por premio.
De mí debo confesarte

que, de mis galas y arreos,
sólo por serme tan útil
guardar he podido el lecho,
y á éste condición tac dura
!e hace descubrir el tiempo,
que hay quien ya de pecadores
le tiene por escarmiento,
pues todo el qne se aventara
á bascar en él el sueño,
por arrepentido queda
de sii salvación á un dedo.
Ya ves que si de la suerte
safro tales desperfectos,
amén de los que alas lacras
y á los cnos van siguiendo,
pagar podré tos ternuras
con votos y juramentos,
mas de moneda acuñada
es tal la sed que padezco,
que te mego que, si an día
prospera Dios tus sucesos,
no olvides que hasta tu arrimo
puede serme de provecho.

(£¿^ef¿R. 04m



el del segundo
de la derecha,
que vive solu
con ama ...seca;

douQ Luciana
la zapatera,
que con los niños
se pone tierna:

Como no hay baile?
n la Comedia,
no en su casa
ió doña Tecla,

al que acudieron :
Juana y Manuela,
que andan buscando
quien las proteja;

'SW Q
dos estudiantes
que la jalean,
uno de Burgos
y otro de Cuenca;

tina muchacha
muy pizpireta
que va teniendo
pocavergüenza;

un comandante
de la reserva
que echa venablos
contra esas fiestas;

un jovenzuelo
sin experiencia
y a quien le tira
mucho la iglesia,

y un empleado
que fue de Hacienda
y estuvo en Cuba
con manos puercas.

\ íft
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ni el señor Pablo,
que hace comedias
y es un gracioso
de siete suelas,

ni don Ruperto,
que goza en regla
dando pellizcos
á las doncellas,

ni el buen Facundo,
que escrihe décimas
y á Dios que baje
va y se las suelta,

ni Pi'areita
la de la jueza,
que canta y... toea
que se las pula,

Ja

j^ú

No faltó doña^
Luisa Revuelta,
viudita alegre
con consecuencias,

£&£ _ \ \J^L \jP ¡(I
ni el desdichado
señor Beg-leta 3
que acude al tañe
por Ter si cena,

ni Ja señora
dona Prudencia.
que=iempre tiene
quien la defienda.

Y ésta es la gente .
que, según cuentan,
acudió al baile
de doña Tecla.

r.i el encargado
de su defensa,
que ¡oh Dios! no vale
lo que le cuesta.

Fueron ¡es claro!
dos eminencias,
así en eL viento
como en la cuerda.

y^a?5 II
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MADRID CÓMICO
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un dependiente
de La Azucena.
tienda de lazos,
plumas y sedas;
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—Los que no quieren tmbijar de'ninguna manera— ¿Qaé sucederá entonces?
-Que no habrá Estados, ní familia, ni organización d^ ningunac:ase, parque deetruíJo todo principio de autoridad, cada nial tirarápor su lado, y una vez establecido el nivel intelectual, qne es á loqie fl p aspira, todos k,s adelantos del progreso r^nltaráu inútiles.— i á1«e ei lo que hará la humanidad entonce??—Pajiritas.
— Muy bien. Ybastí que llegue ese momento, ¿.Jebe desecharsee&U ciase de estudios?

r? á nin=Gna pilera, porqne siempre proJucon honesto recreo,
satiBiacciOj interior y dulzura de carácter.

—¿Por qué la dulzura?
—Porque los entreteoimientos sedentirioá tranquilizan la con-

ciencia, espesan la sangre y calman los nervios, y después de pasarun pirdehiras haciendo pajaritas, con la atención y el cuidarloque el asunto requiere, queda uno imposibilitado de matar á unamosca y de Cilamniar á un amigo.

\u25a0
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LECCIÓN II

Requisitos indispensables para el ejercicio del arte.—Idoneidad del
artista.—Tranquilidad de espíritu.—Modos de adquirirla.

2JLANXTA-X-i DEL PERFECTO DESOCUPADO

LECCIÓN I

Definición.—Etimología. —Objeto. — utilidad.—Importancia.

—Jugar al tute, escribir cartas amorosas, asistir á
' ~^as literarias ytocar un iostrtimento cualquiera

e aplicación universal el arte?
diata no, señor,
qué?
ue la sociedad actual está desquiciada, yatra-
período de luclia entre opresores y opri-

midos.
—¿Creéis que acabará esa lacha?
—Sí, señor.
—¿Cómo?
—Como siempre, por el triunfo de los más

sobre los menos.
—Y ¿quiénes son los más?

—Varios, á siher: primero, el de impedir la ociosidad, madre de
los vicios, .sin desgastar laa fuerzas físicas y morales del sujeto; se-
gundo, él de apartar la imaginación de cosas perjudiciales; ter-
cero, el de impedir la realización de trabajos y estudic-3 llamados
importantes y de loa cuales no se saca nada en limpio, y cuarto, el
de evitar que se haga otra cosa peor.

—¿Qué entendéis por cosas peores?

—¿Qué beneficios puede reportar á la humanidad el hacer bien
las pajaritas?

—¿Por qué lo decís con tanta frescura?
. —Porgue Guindo se ignora una etimología, se achaca al griego, y
como lo sabe poca gente...

—Muy bien. ¿Es muy importante este tratado?
—Mucho; porqne tocante á las pajaritas, puede parodiarse lo que

decía el clásico de las castañuelas. Ya que se ponga uno á hacerlas,
debe hacerlas bien.

—¿Qaé es pajaritologia?
—Elarte de hacer pajaritas.
—¿De dónde viene la palabra?
—Bel griego. Pajaritos, pajaritoi, la pajarita; y logos, tratado ó

discurso.

—¿Y qué conseguiríais?

—Que no se molestaran mucho en esperar el fdllo.
—¿Caál es el otro requisito indispensable para hacer perfecta-

mente las pajaritas?
—El tiempo. ,/f^?*»w
—¿Cómo Eepuele disponer de tiempj? fól^&^flT?
—No teniendo otra cosa más importante que hacer. Ájpl
—¿Qaé entendéis por cosas más importantes? í'fMl Ji
—La preparación del cocido diario y la educación Wu^^^L-

de la familia. Víl^A-l^X—¿Cómo secjnsigue evitar esos quebraderos de /:^-á^M:'^m,
cabeza? MmMS^W—Con dinero en abundancia. /'\u25a0*M-':ffiÉ-- •

—¿Cómo se adquiere el dinero? /&--írM/0í-\ >
—í)edosmaneras:trabajando y sin trabajar. fí-¡ÍW \\ í
—¿Caál es preferible? ' ¿, '. <^§£ i. ¡aJvH
—La última. é- —.-'• • '—$$\u25a0\u25a0-

—¿Y no hay otro papel útil para el objeto?
—Sí, ssñor; el de las obras dramáticie silb-idas, que sus autores

se empeñan en imprimir en son de protesta, para someterlas al
fallo de la -posteridad.

—Por varias y atendibles razones: primera, porque no sirven para
otra cosa; segunda, porque suelen sercolecciones de poesías de ge-
nioa no comprendidos que se desahogan en odas al sol, á la luna, é,
los cabellos de ella, ó á la tumba de su3 antepasado?, cuando no
son memorias sobre la cría de las cucarachas ó el cultivo del rába-
no; tercera, porque esas obras tienen papel superior generalmente
por aquello de tá mal Cristo macha sangres, y cuarta, por.¡ue de
ese modo vuelven á la círeulaeióu ias primeras materias únicas
aprovechables del conjunto.

—¿Cuántas cosas se necesitan para hacer pajaritas?
—Dof: papel y tiempo.
- ¿Sirven todaa laa clases de papel para el objeto que el pajarit¿-

!ogo se propone?
—Tudas; pero deben prefrfrirse las satinadas y glaseadas, porque

favorecen en gran manera la ejdcueióa de los dobleces, y al pkeer
espiritual del nob!e ejercido ee une el material que pro'poreiona al
tacto la suavidad del ingrediente.

—¿Cuál es, pues, el papal que preferiríais?
—El de los libros que compra el ministerio de Fomento.—¿Por qué?

Í'mADRID CÓMICO
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—Y urja vez ccnpado el puesto, ¿qné se hace?
¿Zh —La Vista gorda cuando llegue el caso, y todos loe

s^Wk favores de buena ó mala índole r,ue le pidan á uno
-<á||Np4 —Segundo sistema.
"^:. : \u25a0 , —I-a administración del dinero ajeno.

/g|g¿ 5¿i —¿Cómo?

/áfMlP ~-Fandando Kaneop, Sociedades, Jautas, Monte-
/éSSW%m-> pío?! eíc

-'
etc ->

y ofreciendo á loe accionistas
\u25a0é^§0^iW¿: \u25a0 - \u25a0 — --w el oro J el moro.
llfíS^?™ %^^ -¿Y después?

! / Vv'-%i¿ .-^^^ —Beclarándoge

íh \W^ :' —Tercer sistema.
Ti —Las contratas con el Tesoro publico

—¿Para qué?... , —Para la construcción de carreteras en-mioistros para las tiopas y toda clase de servicios del Estado
—¿-Forqr-é es conveniente?

deTi^Tn l E"t!:d° T\& c°n5idera nifí0 Pequeño, que bo entiendede nada, y ilque so j ne.!en dar cartuchos de rprdieonee— ¿Y mee cae en poder de 3a curia?
—¡Ca! No, sefíor; i¡0 ee cas nouca en semeiantes casos

—A ínerza do vociferar y de manotear, encareciendo la propia
suficiencia, porqcc ia gecte cree siempre á los charlatanes bajo enpalabra.

—Sí, señor; con niHscia, ductilidad de carácter ypoca aprensión.
—ÜSlostra-1 cómo.
—H;iy vaihs sistemas. Primero, meter la cabeza en la dirección

y adminietrarión de los asuntos nacionales ó municipales.—¿r ímo ee mete ¡a cabeza?

LECCIÓN IV

LECCIÓN 10

importante.

Más papeles. Agentes exteriores -Sitio.- Ocasión.-Detalles
ralee

J Uüjero da Jin-~Consideraciones \ gene-

-hznesío JÍ)efqado.
a

coSSSfifyífííS:-j?lf" °n d« P^Pel en W de
contrarió,; neeVp e=" L n0 po'T j? 6™' P,Or eI orden «™ á

eSndn f ? atr.° 6n l3S ir!Ítade8 de estos trian-
ntr ™«r

°S tan °S redllcíd09á mitad. üi>o
lasníít Trelpico de Ia P áJ«a-Ytres in-
Se C r6StanteS

' ?Ue han de constituir 1^ alas
i*ero y marcándose de pronto Jos primeros do-f-ieces, queda concluida la operación y la paja-rita en disposición de eer utilizada en lo que ee

—I-a explicación es a]«o oscura.-Asi resultan irremediablemeote todos los
relatos de las más sencillas operaciones de rae-

Corriente. Y una vez terminada la paíari-
ta, ¿qué se hace con ella?

,, . ,, —Tirarla. :v .— ¡*.-¿ue lástima de tiempo!

m^üTdellt tima; Pr r° ]° m¡Sm0 se ha hecho ? se hará con-uaa
han costado lnT&8 5 filoeófico^ Poh'tíeís y morales -^enan^ costado muchos siglos de fatigas y ludias
paiaSLk B!™%?Í° 8 6n U °tra vid¿ á loe *l«e ctllti^nen ésta laP<*jantología con fe y perseverancia?

CromTÍ! híIIE qUe á ¡°8 5 Ue co!ecdonan sellos, cacharros antiguos,
S ;ÍH'Ca; t3S m.U;Íeree' de folletín y-y"J¿ ¿* enCÍaB MoraleaV Políticas.

á loSiíShí'JfS- 1*811*. 1? gl0JÍa- Ea decir > el términ0 medio> QQees-<«• JO qne debe aspirar el hombre

¿Por quó lo decía en latín?

co8>ql.et n ,npoc üs -abenotrac OFa ' »acetlll<!ro8 ¿e los perifcu!
iarito4<iaíCOmOdÍdade8esI)eciiüí!í'™^«e el ejercicio de la pa-

Pi¿ícoS^tírStr eilDfe
' tífOmbra d« '«ciope.0, ta-

—¿"ara qué es !a mesa?-^a apOy? r les codo, yrabrirIadepapeleras

e m7"m Jh aSSp4S r0
' """d° I"»^'«.»^

—Se puede, p ( rj sería expuesto
—¿Por qué?

taZnWtl'^^i ;- e ie de círcUDÍ^cia 8 kmentablee, ee ígo-

~I f!ÍS°fe, px:ede ía>pedír que el dinero ee acab—Empleándolo rara que produzca una renta—¿.Por n echo del CQBsercíu?
—No, sefíor, porque < I cor..ercio tiene peligros y—¿Dedicándolo á un-i industria?

—¿De qué manera entonces?-Comprando p-ipal del Ketado, para chnnpr

"Í^é °IaSe l!° rapeI Pref(Tiríais?- -tAde la de;ida perpetua esterior— ¿Por qué?

con?ore sano.
p J ei eobre tod°; requieren mens sana in

9

»

7Vs

mentales, pisapa-
peles capricho-
eoe, etc., etc. En
ñn, para todo me-
nos para escribir
en ella, que es lo
que pasa con la
mitad de las me-
sas ministras de
este mundo.

—¿Quémáeha
de tener el des- h. }
pacbo? tó i

—Una biblío-
teca muy nutrida
de tomos perfec- i
tamente empaa- y^0tÚ
tados, que traten @r m (A
de historia, filo- ' / 'sofía, ciencias, li-
teratura...

—¿Para leer á ratos perdidos?
,
a

-Xo, sefior; por »i Ee acaba e! papel deetinado a hacer la, „..
Y ¿Por qué no para aprender algo?

an JKpSíreKS 8 "'" MÍa8' Be ha* »or¿ de vieío

'Ir

i

en quiebra oporiuna



Contra la pena de mueite
\ muchas peí ¿onas protesta

contra la p .-na de vida
sola los pe bres se quejan.

Forque te quiero, me. ena,
tengo que darte dos go!pe3
sin qae se entere J¿tl ra.

—¡Pero hombre! ¿siempre lo mismo?
•Cuidado que hace ya tiempo
que no compra usté otras cosas

-en-este :est2blccimi; nto!
¡Yo que tengo anas ciruela*
que da envidia! ¡Yo que tengo
chorizos inmarchitables
<3e Badajoz! ¡Yo que puedo
darle á usted soberbias latas...

\u25a0de^esesbeche y de pimientos
y queso deRoqutfuerte
con gusanos sobrepuestos!
¡Yo qce venció un chocolate
que.¿. (no sé cómo lo vendo)
y una carne de membrillo
sin piltrafas y sin huesos!
—Pnes ¡qué quiere usté! en el mundo
todo tiene 'fundamento.
Yo compro fideos finos
porque no hay otro remedio.
—;Ah, vamos! Usted los lleva
porque no tiene dinero

.para más. Pues hay cien cosas
distintas al mismo precio.
—Es que.no soy partidario
de irpor la calle comiendo.
—¡Toma! Pues coma usté en casa,
que es lo que todos haremos.

—Pues., lo de siempre:
medio kilo de fideos.

x:w noro.

No te Taíu doc.imento
qae sé qie estás a;rinteda
en el pa Irón de los perras.

feduazcío de <&a.t :cic.

¡Caramba! Esto es más grave. Porqne lo Je no ser uno elegante i aede
pasar, pero no ser decente...

Y no hay que darle vaeltas, la decencia anda muy de "capa c:iída en el
mando, porque casi nadie sabe hacerse el uudo de la corbata... i\ e: peju

En cambio hay quien se lo hace de ?n¿7¡i>7ia sin mirarse en ningui apar-
te. "¡Y esos deben ser más decentes todavf \u25a0.!

X
Y con todos los requisitos, porque no los asan para visita, sino p ra

paseo.

Y qae trabaje el topo.

Total: del artículo se desprende que aquí casi todos somos mos mendi-
gos, como quien dice, y que tiene unr que poner; e nn trajo ct mpleto por
la mañana, otro para almorzar, otro p¿ra visitas, otro paia \u25a0\u25a0 aseo, otros
dos por la noche, y... no le queda á uno tiempo }>ara nada.

Gaantes:
«También se llevan, para paseo, no pera visita, les guant.s de pinto de

lana, pero blancos; ésta es la ultimísima novedad.»
¡Anda! ¡Uitimisima, y hace cien años que la sigaen los ¿;aardi s de oj-

den público!

La Gaata ha publicado un decreto estiblecicn lo nuevas biises para la
inscripción en el registro de las obras literarias, porque, s< jiía parece el
incumplimiento del reglamento vigente causaba grandes pi juiáos al Te-

Y de li_s que se venden ya se hacen las eiicion s en Frai c a para despa-
charlas guapamente en América.

soro.
Máteme an rayo si sé lo qae se ha legi.-Iado e a la matei'ü, pero parece

que se tira á qae paguemos algo por la propiedad literaria..;
Y lo qae hacía falta era qae hubiera tal propiedad efecti, mente.
Y que, una vez habida, le impoitara algo á alguien.
Porque ¿qué más da qae le editen £ uno sus libros fraudo entamente si

no se han de vender de ninguna manera?

las profundas calamidades
sn, siempre consuela saber

cómo debe ..no vestirse para do caer en
y r

el ridículo.
cííd^üSÜÍ»-^ m\í3 Seatad° COm° de P erlas™ «tfculo titulado
y queía él , hnanS P Í ° P °r mÍ SÍmpáÚC ° C°Iega Z* Ú^H»*,7 que siq él sabe Dios cómo tendría el alma á estas horas.
ser IbsihSSoaf 01110 adÍV¡nar qEé daSe 7 farma habían de

ees ya sé lo siguiente en tan interesante materia:

"son áeorn r° bÍanC° (íí ara fr2C) VÍStG mnCh° máSl y en ésíe Ios botones
-íonesde Vdrer.-, 6 "^ ' babiend° a!£Qnos «cítricos qae se ponen bo-

áiSuT'' ¡Y ta° "céatricos! ¡Como qae e-so no se le ocurre al mismísimo

fkSS?^ C? mienza á e£tar en favor el chaleco de seda negra brochada.
M vrCi°P ' PSra teatrOj tambiéQ se permite...»

: ciorJ£ gr2CÍas- De modo qae si yo voy al Real con chaleco de ter-

I Jpeio :-D0 me echarán creyendo qae soy anarquista?
á¿ÜIa dulce

21110 permitirse- y° creí <lae también se permitían los de la-

íPrecios remarcados á fo infinito.-*
¿Qaé querrá decir eso. Santísima Virgen de l:i P Jomar

Allá va un anuncio pegado al cristal de un escaj araíe en La Isla ce
Cuba:

Un corresponsal da cuenta de ana lacha entre 1 js carabineros y dus
contrabandistas.

cÉstos, dice, hicieron faego, resaltando h :rido ua cabo c i la cabeza, jo-
níéndose el agresor en fuga. EL otro contrabandista logró c i _-r en p jder de
los carabineros.»

Logró caer. Es decir, se salió con la saya.
¡Luego hablamos mal de los contrabandistas, y resulta cae hay Hg mos

qae no tienen otro objeto que el de que los yi endan!
Y sigue:

Po ne?Í tal°- dfc
J

l0S Sümbreros- El hongo, qae ningún hombre elegante sec aespnes de almorzar...»

ComD^^f11^ tÍd° nSted> señora! ¿Ningún hombre elegante? ¡Y yo qae no
<íÜ." -"rVa Vlda £m el hongo á las siete y cuarenta y cinco de la'tarde!pección de corbatas:

dJ^}agaí de, com Prar-el^<w/>'<5« hecho, 4as personas verdaderamente°ecentes saben hacérselo al espejo.»

- ¡Qtl$ M^lSlO!
(por Cecilio Plá.)

APUNTE —No es posible.

. En una lonja que puso
frente á mí casa en sujeto,
c?n el título chocante
de Ei suspiro d£< mafuAfgfi,
entra todas las mañanas
na señor fteciicho y viejo,
v ayer sostuvo este diálogo
con el amo del comercio:

Buenas días, Marcelino.
Muy felices, d.jn Ruperto

sQtté va á ser?

—¡Qué raieza!
¿Es qae no le manda el méiiico
más qae sopa, y usted teme
que le sorprenda comiendo?—No, Marcelino: es que el caartj
donde vivo es tan estrecho
que no puedo alimentarme
nada más que con fideos.
V han de ser de los más fino;,
que un dfa los llevé gruesos,
y al verme forzar los maros
me quiso echar el casero.

S^éic*

COPLAS

.^-be dec respeto al padre,
debe ano resj.-to á Dios,
y á vt -es deb.- al cajero,
al sastr y al aguador.

~HM.Ii.

I- li
¡V*>f-

Tiene derechos el hombie,
sea perso: a ó tenor,
y se los q; ¡tan y queda
con voto, \ ero sin voz.



MARCA ££0^ri REGISTRADA

COGNACS SUPERFINOS

GRANDES DESTILERÍAS MALAGUEÑAS

Pormsyoi; 31EJLCK0R GAíiCíA, Capellanes, 1 du-
plicado.

Frascos desde 1 peseta á 7 pesetas.
Pactos de venu: Fucncai'ral, 27, principal tleieeha.
Perfumerías, Droguerías y Peluquerías.

Jgnade Quina Palomar.
El Agua de Quina Palomar

no tiene i-val. Es el mejor tó-
nico y lecGnstitnyente del ca-
bello y ti ünico remedio que
coDseiva peifectamente limpia
y peifnmsda la cabeza sin per-
juicio de la saladj como aconte-
ce con otras.

Esla prtparaciónj Ubre de
materias colorantes, es tan pura
y txctlente qae.sn scperioiídsd.
es itCGnocida por todas las per-

sonas que tienen necesidad de hacer nso d= sguas higiénicas para
la cabeza.

JIMÉNEZ Y LAMOTHE

?i/LA.i-¡¿L.C3r¿±— :&£.A.:isr;3A.isr.£iJ5e,ss
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DEPÓSITO GENERAL
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I MADEID I

TAPIOCA, TES
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j CHOCOLATES Y CAFÉS i
2 DE LA *

I COMPAÑÍA COLONAILl
50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

Provincias.—Semestre. 4,50 pesetas; año, 8.
Kxtranjero yUltramar.—Año. 15 pesetas.
Ei: provincias no se admiten por menos de seis meses y en el

extranjero por menos de an año-
Empiezan en 1.° de cada mes, y no se sirven si al pedido no se

acompaña el importe.
Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden hacer sus

pagos en libranzas del Giro mutuo, letras de íacii cobro ó se-
llos de franqueo, con exclusión de los timbres móviles.

PRECIOS DE YEÍTTA
Un número corriente, 15 céntimos.—ídem atrasado, 50.
A corresponsales y vendedores. 10 céntimos número.
A los señoras corresponsales se íes enrían las liquidaciones á

fin de mes. y se suspende el paquete á los eme no hayan satisfe-
cho el importe de so cuenta el día 8 del mes siguiente.

Teda la correspondencia al Administrador.
BEDACOIÓH 7 ¿L^IITISTEACIQN: StetotOar, í, primero derecha.

Teléfono núm. 2,160.
DESPACHO: TODOS LOS DÍAS DE DIEZ Á CUATfiO

MADRID CÓMICO
PERIÓDICO SEMANAL , FESTIVO É ILUSTRADO

P&ECIOS DE feUSCRIPClÓÍT
31adrid.— Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50;

ano, 8.

Libros.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Palique se titula el tí*timo libro publicado por nuestro compañ ro
Clarín. Le forma una colección de saladísimos artículos de crítica y le
precede un precioso y notable prólogo, ciys. lectura recomendamos eficaz
y sinceramente á cuantos se inf esan por el movimiento literario, y muy
especialmente á los í_votos de Alas, que son muchísimo;; mis de lo qae
él mismo se ñp-ia. Cuesta el libro 3,50 pesetas.

Guayabite, juguete cómico lírico en un acto y en verso, original de
D. CalixLu Navarro, música de los maestros Rubio y Alvarez estrenado
recién, emente con gran éxito en el Teatro Romea.

Sr. D. M. S, G.—Mil gracias por todo. De las Qithieoias no puedo apro-
vtebar ninguna. Algunos endecasílabos le salen i usted más qae endecasí-
labos. Tenga usted cuidado con eso.

F'k°-~ Sosica de puro inocente. No, charaditas no; al menos por ahora.
Gasta Corto.—A eso de los rabitos lo dio Apeles Mestres, hace mucho

tiempo, una explicación mas graciosa.
Sr. Ü. G. A.—La idea no es mala del todo, pero no está expresada congran acierto. Especialmente en lo que atañe á la forma.
Fereci'.o —Cuatro son los cantares,

pero es lo triste
que de los cuatro justos

ninguno sirve. :
Un romancero.—Paes no me gasta gran cosa el romaact; as, del veibo

haber, se escribe cun h, porque sí no parece el de la baraja.
Sr. D. M. II.~ Madrid.—Los diálogos chulescos necesitan sabor, re-

heve y gracia. No basta con apelar á las frases hechas.
El desplumado.— ¡Madre de Dios! ¡Qué malo es eso! Tentaciones me dande creer que lo ha hecho usted adrede.
Multy Lentejas.— Perdonadas las faltas de ortografía. Las que no pueden

perdonarse son Untas asonancias seguidas.
Sr. D. F. G. —¿No se ha fijado usted en qae al primer verso le falta anasílaba? Pues sí, señor; le falta desgraciadamente. Sin ese detalle, seguiríasiendo medianilla la composición.
Sr. D. M. A.—Tendremos el gasto de regalarle el numero que le faltapara completar la colección. No lo hemos hecho ya porque no dice Iaa

señas de su casa.
Calabaza. —Aprovecharé alguno que otro. Por lo demás... muchísimasgracias.

Teléfono 931.

MADRID, iS94.-Imprenta de los Hijos de M. G. Hernández, Libertad, 16 dup.°

Él del verde gabán, —Además de otros defectillos de poca monta, tiene
el inconveniente de ser muy larga... para madrigal. Eso mismo, dicho en
ocho versos, sería un piropo gracioso y delicado.

oPorqae vienen los Reyes, sí, mas aunque vienen,»
que es un endecasílabo que parece que tiene trece sílabas.

El capitán. —Vamos allá:

Sr. D. E, A.—Madrid.—Moy mediana la forma, tan mediana que hasta
le han salido á usted versos largos, como aquel que dice:

«¡Oh bella riña de mis ensueños,
z:7i¿ adorada -á quien qniero yo,
oye las penas que te dirijo
(ú no eres sorda, mi corazón).

¡Ay no! ¡Ay no!
no rae mates, no..->

¡Quítese usted de ahí, gnasonazo!

HIGIENE DE LA CABEZA
¡Descamisados! ¡Candidatos!

.....Si queréis que os den el voto
sin promesas insinuantes
para un porvenir remoto,
llevad al distrito foto-
grafios interesantes.

¿Camisas queréis? ¡Seguíol
Pues no salg- is ciet apuro
con bombas de dinamita.
¡Martínez las vende á duro
con eueüo de pajantai

San Sebastián, 2.
Catalogo, 50 céntimos en sellos,

dirigidos ¿t The PvMUhing Office,
Amsterdum,


